
JOSÉIBARROLA

32 OPINIÓN
fl ACTUALIDAD

EL CORREO
JUEVES 13 DE JULIO DE 2000

El agua fugitiva
-4 r

^y
	 JUAN MANUEL RUIZ GARCÍA DOCTOR INGENIERO DE CAMINOS, CANALES Y PUERTOS Y COLABORADOR DE BAKEAZ

MARTA SANTOS

`Kaputt',
posmodernidad

o creía firmemente que
vivía en la era posmo-
derna, en la que no hay
ideas, pensamiento ni

rebelión y en la que las páginas
de opinión de los periódicos sir-
ven para envolver con ellas boca-
dillos de bonito que después son
deglutidos alegremente por los
viandantes. Ahora acabo de recu-
perar la fe en el Sujeto, en la His-
toria y en el Progreso -todo esto
con mayúsculas porque también
he recuperado la fe en las mayús-
culas-. A raíz de un polémico artí-
culo publicado hace dos semanas,
he recibido tal cantidad de `e-
mails' con quejas e insultos de un
lado y con felicitaciones de lecto-
res de a pie, que he empezado a
considerar la idea de que ya pode-
mos recuperar la fe tranquila-
mente.

Hasta ahora, la gente de
izquierda vivía metida dentro de
un armario, en el cajón inferior y
debajo de la percha donde se
esconden los que tienen alma de
`drag queens'. Teníamos prohibi-
do el ardor 'sesentayochero', los
temas de cantautores y los afiches
del Che Guevara aunque sólo uti-
lizáramos éstos como fetiches para
el onanismo. Y por supuesto, tení-
amos prohibida la idea marxista
de que la lucha es el motor del
cambio porque teníamos a todo
Marx prohibido, debidamente
rasurado y acicalado, y colgado
de una percha para ver si pasaba
por `drag queen'.

Ahora, sin embargo, podemos
afirmar tranquilos que la posmo-
dernidad nunca existió. Que los
viandantes se comen los bocadi-
llos mientras leen el periódico,
aunque sea deprisa y corriendo,
y que las páginas de opinión se
debaten, se comentan y hay gen-
tes a quienes les gustan y otras,
incluso, a las que les cabrean. Ver
a la gente contenta o cabreada por
causa de un escrito cualquiera era
algo que también teníamos prohi-
bido, porque el decálogo de la pos-
modernidad incluía la frase de un
personaje de `Historias del Kro-
nen': «Lo que tienes que hacer es
beber más y pensar menos».

Ya podemos decir de nuevo que
la gente está deseando recibir ide-
as para pensarlas y alegrarse o
cabrearse. Que el pueblo tiene su
corazoncito y le sigue circulando
por las arterias la idea de la insu-
rrección. Que el progreso se con-
sigue pensando y luchando, y que
los escritores tenemos un hueco
fuera del armario y podemos sal-
tar ya mismo de la percha y meter
las manos en el berenjenal.

En defmitiva, que ya puedo con-
fesar públicamente que me gus-
tan las canciones de Paco Ibáñez,
las ideas de Gramsci y que no voto
porque soy republicana sin que
ningún posmoderno pueda juz-
garme. ¡Puf! ¡Qué alivio, oye!

El autor considera que España
presenta una deficiente gestión
de su agua y avisa de que el
inminente proyecto de ley de
Plan Hidrológico Nacional
amenaza con reiterar los errores
de épocas pasadas y limitarse a
ser un cuestionable y negativo
plan de obras

E
 1 Gobierno vuelve a anunciar,
de nuevo, la inminente apro-
bación del proyecto de ley de
Plan Hidrológico Nacional.
Nuestros políticos, desgracia-
damente, aún siguen «alimen-

tando ese apetito de espera mesiánica que
parece ser el fundamento de religiones, cre
encías ocultas y planes hidráulicos», absur-
do que Juan Benet caracterizaba muy acer-
tadamente y cuya demora hace que la ges-
tión de las aguas no se pueda realizar en
nuestro país con un mínimo de racionali-
dad y de seguridad jurídica.

Resulta sorprendente que sea precisa-
mente un partido neoliberal el que esté
anunciando como prioritario redactar con
la mayor prontitud un plan hidrológico que
en sus requerimientos legales se asemeja
más a un clásico ejemplo de planificación
centralizada -eso sí, con fuerte participa-
ción institucional y ciudadana- que a un
ejercicio de regulación similar al marco
diseñado para las telecomunicaciones o el
sector eléctrico. Que el Partido Popular no
cree en el plan hidrológico resulta claro a
la luz de sus nada disimulados deseos de
privatizar la gestión del recurso en todos
sus ámbitos y de su postura contraria a la
actual Ley de Aguas de 1985, contra la que
promovieron cuestión de inconstituciona-
lidad aduciendo que atentaba contra el dere
cho de propiedad y contra la libertad de
mercado. Por ello se quiere transformar el
plan en un mero listado de obras con el obje
tivo de crear una red similar a la de carre-
teras o a la de líneas de alta tensión, y que
haga posible la creación de un futuro mer-
cado de aguas, sin las rigideces que ahora
lo atenazan, y sufragado, a despecho de la
iniciativa privada, por todos los españoles
a través de los presupuestos generales.

Pero la planificación de los recursos
hídricos, tal y como se refleja en la Ley de
Aguas, consiste en algo más que la simple
enumeración de obras, entre las que des-
tacan, por su magnitud, los trasvases.

¿Cómo se van a racionalizar las deman-
das de agua y cómo se van a satisfacer ade-
cuadamente si la Administración hidráu-
lica desconoce en gran medida el régimen
concesional y por tanto no sabe quiénes tie
nen derecho a utilizar las aguas y en qué
condiciones? Actualizar el actual Registro
de Aguas sería condición previa tanto del
plan como de un posible mercado de aguas
porque, ¿alguien se imagina un mercado
libre y transparente de bienes inmuebles
sin un Registro de la Propiedad actualiza-
do y fidedigno?

Si las aguas y los cauces por donde dis-
curren son públicos, ¿por qué hasta la fecha
casi no se han deslindado cauces ni se han
establecido con nitidez, en los ríos más
importantes, las zonas de titularidad esta-
tal, las zonas de servidumbre y las de poli-
cía?, requisitos sin los que la gestión del
recurso, y su protección y disfrute por los
ciudadanos resultan muy difíciles de alcan-
zar.

La reciente Reforma de la Ley de Aguas,
de 1999, resalta la importancia de los cau-
dales ecológicos y de las demandas ambien-
tales, y les da prioridad, salvo en el caso de
abastecimiento a poblaciones, sobre los res-
tantes usos de las aguas. Pero, lamenta-

blemente, la Administración hidráulica
todavía desconoce la cuantía de tales cau-
dales, sin que hasta la fecha se hayan dedi-
cado demasiados esfuerzos para su eva-
luación y seria aplicación.

Otro aspecto de gran relevancia se refie
re al régimen económico y financiero de
las aguas, que se erige sobre dos pilares, a
saber, todos los beneficiados por obras rea-
lizadas por el Estado y toda actividad con-
taminante de las aguas deberán satisfacer
una exacción (precios, tasas y cánones) que
compense a la Administración de la inver-
sión realizada para ofrecer estos servicios.
El régimen posee un marcado carácter fma-
lista, pero ha quedado pervertido porque
ni las Confederaciones Hidrográficas recau-
dan lo suficiente ni lo recaudado se aplica
a aquellas actividades y actuaciones a las
que vienen obligadas por ley. La racionali-
dad presupuestaria se debería imponer tam-
bién en la Administración hidráulica de
nuestro país.

La planificación de las aguas debería
convertirse en un vínculo de coordinación
y de colaboración entre todas aquellas admi-
nistraciones que poseen competencias en
dicha materia, con el fin de hacer eficien-
te y posible la gestión racional del recurso
hídrico en la España descentralizada por
la que discurren las aguas. El desajuste
actual se pone de relieve en hechos tan gra-
ves como los continuos incumplimientos
que España hace de la legislación comuni-
taria de calidad de las aguas, la poca rela-
ción que guarda la ordenación del territo-
rio con la protección del recurso hídrico o
con la prevención de los riesgos de aveni-
das e inundaciones, la escasez de informa-
ción sobre datos elementales referidos a
vertidos contaminantes, estado de calidad
de las aguas, etcétera.

Como se ve, los problemas que la plani-
ficación hidrológica debe intentar solu-
cionar son muy variados y sería un grave
error pensar que sólo construyendo nue-
vas presas y trasvases se iban a resolver.
Este proceder provocaría serios problemas
ambientales en un país que ya soporta más
de mil grandes embalses; sería una solu-
ción cara e ineficaz, ya que las nuevas pre-

sas se deberían situar en lugares margi-
nales que ya fueron desechados en su día
para construir las hoy existentes, y pos-
tergaría en el tiempo una serie de decisio-
nes acuciantes relacionadas con la gestión
institucional y física del recurso hídrico,
sin cuyo concurso los mismos problemas
que hoy padecemos aflorarían agudizados
dentro de algunos años, cuando nos tuvié-
ramos que enfrentar a una nueva sequía o
a irreversibles estados de contaminación
en nuestros ríos y acuíferos.

La escasez del agua que padecemos ha
devenido como consecuencia de decisiones
erróneas en el ámbito de la gestión que des-
de las confederaciones y desde el ministe-
rio se han venido adoptando en los últimos
años. No se puede olvidar que en España
se han venido otorgando concesiones de
uso de las aguas en un volumen muy supe-
rior al que las capacidades de regulación
de los sistemas hídricos podían soportar.
Esto ha provocado que las nuevas conce-
siones hayan afectado negativamente a los
usuarios ya existentes, y que las garantías
de suministro de los abastecimientos se
hayan reducido notablemente. A la socie-
dad se nos aboca a asumir este error con-
solidando, por medio del plan que se nos
ofrece, una situación no deseada y que deri-
va de decisiones erróneas que promueven
la construcción de costosísimas infraes-
tructuras hidráulicas, y olvida que el actual
marco normativo también permitiría alte-
rar el régimen concesional vigente ade-
cuándolo a las actuales necesidades del país
y a los costes reales, económicos, sociales
y ambientales que llevan aparejadas les
invocadas nuevas construcciones.

Quizás tengamos que `llorar' nuevamente
por el plan que otra vez se nos escamotea
y enajena o por el plan que, como diría Gar-
cilaso a orillas del Tajo, se nos lleva el agua
muy lejos; «por desusada parte / y por nue-
vo camino el agua se iba; / ardiendo yo con
el calor estiva, / el curso, enajenado, iba
siguiendo / del agua fugitiva».

Juan Manuel Ruiz García fue vocal del Consejo
Nacional del Agua.


